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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, pretendo 

ya que ms tratáis asi 
por que voy, pobre de mi, 
el apeiilo perdiendo: 
aunque creo que ya entiendo 
cual es la causa en conciencia 
pues tuve la inadvertencia 

• y comelí el disparate 
de no tomar chocóla te 
fnar*a El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se comete sin 
la debida autorización del ponlifice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle de la Caridad rige chocolateraiiienteá 
inedia España. 

Estos ricos chocolates sé venden enlatas 
Iluminadas que contienen G paqufles una, 
liel precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 1-2 icaU-s pa
quete; pedidlo en lodos los ultiamaiiuos y 
coiifiteria délos Sre.';. Giucin y P.u-ííja. 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gnin lixilo 

nURA uiMdiitamtiiK Udi 
Z ^ tUit it Vóouto: 
#Siirreu (d̂  
4 I M tisícM, 
• ie l«t litjti 
• de 1*1 lüoi) 

isenlerias, 
Tómilos (ée 

l*s niños 
j di li! 

eabamiidis) 
_ Cílín: Tifui, ^MliUrrM y üeirai ád tjtiioiaf!» 
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ECONOMÍAS EN MARINA. 
VI 

Por los ariiculos que lléyamos publica
dos coa igual titulo que éste, habrán visto 
nuestro^ lectores, lo arbitrario y absuido 
del proyecto del presupuesto económico 
que el Ministro de Marina presenta aii'.o el 
país para el próxiino ejercicio. 

Si este documento hubiera sido redada-
do disponiendo de poco tiempo ó so hu 
hiera exigido su formación ¿n un brevisiino 
plazo, podían admitir alguna escu.sa sus 
muchos errores; pero como no ha sucedido 
así, y es además conocido el espíritu de 
unión y bit^na armonía {\\\?í reina en la 
Marina, son por osla razón mayores y más 
contundentes las censuras que unáiiime-
niftiite se dirigen á la obra del Sr . Rodrí
guez Arias. 

Gomo dato importante y en apoyo de 
cuanto decimos, bastaría conocer la opi
nión de todos, y cada uno de los que com
ponen la Armada, para convencerse deque 
solo £l Sr. Arias y acaso, acaso, alguien 
m a j alUgado á él, y que haya tenido inter-
vencióa en ese engendro de proyecto, po
drán estar satisfechos de una obra que 
toda la Marina repele. 

También exponemos al juicio general el 
hecho de que la subcomisión del Congreso 
qué eiiUende en el examen del presupuesto 
del ramo* de que venimos tratando, ha 
hecho caso omiso de lo que el Ministro 
propoQt), por Dtf «sumarlo equitativo ni 
justo; puesti» que: á anos cuerpos se le r e 
baja la naiUd de su personal áo l tos seles 
suprime parte d a sus unidades orgánicas, 
por estimar etSr.^Ariftst exceso de fuerza 
dadas las actuales necesidades de la: Mari -
na, y á oíros «ittcAo «wí# «»»i«»vst» y que 
tienen más directa relación eua -dtchas 
necesidades, se les conserva tal cual están 
en la actualidad, por más que no haya 

deslinos que confiar á su personal para 

tenerlo empleado. 

La subcomisión en vista de no reflejar 

imparcialidad las economías propuestas, y 

con mejor sentido práctico que el stilor 

Ministro,iiilroducemás economías, verdad, 

atacando de frente las partidas ó concep

tos en donde verdaderamenle se pueden 

llevar á cabo las rebajas sin que afecten á 

ningiin organismo,, ni entorpezcan los ser-

vicios encomendados á cada uno de los que 

forman la Marina. 

La referida subcomisión con el propósi
to sin duda de facilitar la administración 
de ese deparlamenlo y evitarle el mucho 
trabajo que proporcionan los asuntos pura

mente militares, que distraen indudable
mente el aieiider á las tareas marineras 

\ dificuUaii por lo tanto dedicarse á sus 
i'tííornias; pi opone la acertada medida de 
que el cuerpo de Iníanleiía de Maiina, 
pase á depender del Ministerio de la Gue
rra, levándose como es lógico su presu
puesto consignado en el de Ma"'ina. 

Con dicha resolución, además de lo 
enunciado, se persiguen vaiios objetos fa
vorables al buen nombre de ese cuerpo 
figurando en primer término, el que cese 
de oirse anualmente, en esta época, discu
tirse si es ó no útil, si para su futura 
existencia se hace necesario reíormarlo, 
con arreglo á los progresos navales, y otra 
porción de argum«aiaciones por ^i estilo, 
que lastiman profundamente al cuerpo que 
tan relevantes servicios tiene prestados al 
país y que éste ha estimado como emi
nentes. También se evita con semejante 
medida, que repetidamente se le haga 
aparecer como remora para que la Maiina 
prospere y progrese. Finalniei.te dejan 
do de pertenecerá la Armada, puede esta 
dedicarse con más tiempo, con más calma, 
y desahogo á estudiar los diversos proble
mas relacionados con la ciencia naval y 
al confeccionar sus presupuestos el Minis
tro del tamo, no se fatigará tanto, porque 
habla un cuei po menos en que emplear su 

atención. 

Nosotros por creer que con este cambio 
gana la corporación en cuestión, la felici
tamos cordialmente, toda vez que al pasar 
á percibir sus asignaciones por otro Minis
terio lo efecltían formando cuerpo como se 
halla constituido, llevando consigo sus 
banderas y tradiciones y otorgándoseles las 
consideraciones y derechos que disfrutan 
los demás institutos del Ejército. 

A seguir por el camino emprendido na
da de particular y extraño tendría que el 
año venidero se propu.siera el pasea Gue
rra del cuerpo de Sanidad y eclesiástico, 
y al siguiente el de Administración al de 
Hacienda y pueda dentro de poco verse 
realizada !a obra tan acariciada, por los 
modernos economistas, de que se suprima 
el Ministerio de Marina y pase á formar 
una Dirección general dentro de un Minis
terio que muy bien podría llamarse de 
Fuerza Pública. 

Con esta importante reforma se obten
dría áná grÉn economía, los servicios más 
ri^gulárizados, puesto qud habría unidad de 
criterio enjéi mando, ii^ás analogía eiilre los 
diversos cuerpos y 'más autoaomía, coo-
sideracióo, unión y compañerismo entre 

todos los que formaran la fuerza armada 

de la nación. 

llarieíia^cíí. 
Solución á la charada inserta en el número 

anteiior. 
PESETAS 

Charada 
Tres cuatro tercera cuarta 

que primera dos el todo. 
G. S. J. 

La solución en el número próximo. 

MANAZAS-
I.a le.^isteneia era ilescsperada: el fin de la 

lii( h;i llegaba como .«e v.-n lleg.'ir las sombras 
déla noche, lenlas, progi(!>ivas, inevitihles. 

El enemigo vietoiio.'o transilabii tianciuila-
menlc por las calles del pueblo: sólo se escu-
iliaba un fuego lento do rusileri.i, y aquellos 
últimos ecos del combale en su agonía, armo
nizaban con los po.4rerüS resplandores del 
crepúsculo. 

En una de las últimas callejuelas, una por
ción (le piedras casi apiladas en montón, si
mulaban una barricada, la que acaso por 
insignificante, no liabia llamado la atención 
del enemigo: un par de docenas de defensores 
silenciosos, abismados á cual más en aquella 
tristeza de que estaba impregnado el am
biente saturado de pólvora, esperaba con las 

r ^ f á Ü s la ocasión de hacer fuego. 
iáquel montón heterogéneo de piedras, la

drillos, maderas y colchones, apilados aprisa 
en revuelta confusión, tenia mucho más de 
triste que de imponente. 

Había entre aquellos defensores un hombre 
que iba y venía, daba órdenes, modilieab.i la 
situación de esle colebón, movía aquella [lie-
dra, end. rezaba aquel madero, y en su agita
ción febiil, miraba y volvía á mirar [lor a(pie-
líos agújelos irregulaie?, por uno de los cua
les, asomaba la boca negra de un cañón de 
pequeño calibre. 

Aquel hombre era el jefe. 
El cañoncillo cogido al azar, detenido, aca

so en la marcha retrógrada de la aitillería al 
ir á tomar posiciones á retaguardia, fue aco
gido con un grito de fraternidad por aquel 
puñado (ie valientes. 

El cañón ruje con ira y vomita venganza: y 
nada más que venganza é ira revolvían en su 
pedio los atletas, y de aquel horrible amasijo 
resultaba la desesperación. 

Fue tratado con mimo, colocado en el cen
tro de aquella muralla informe, no sin haber 
repasado antes la falta de una sobremuño-
nera con una soga de esparto que hacía 
bastante intima la unión de la pie'¿a con su 
ajuste. 

¡Horrible contraste! Aquella boca circular, 
fría, rauda y lóbrega, casi tan lóbrega como 
la lumbrosa claridad donde se fraguaban los 
pensamientos del que la había emplazado, 
había de abrasar como un ascua, iluminar 
ron su rojiza luz y alionar el espacio con 
ese ruido característico que produce la me
tralla. 

Hacia ya un buen ralo que en la plazU había 
cesado el fuego, y perdiendo una y otra casa, 
una barricada Iras otra, habían îdo; rechaza
dos hacia el perímetro d^l mueblo, • illiraas 
posiciones desde las Quiiles, el ffiégo 4e loŝ  
diezmaido^ d^fjensores, 9p§n<is si pwiiíif, <:on-
tener un cuarto de hora el enemigo. 

El estridor de la lucha que decrecía por 
momentos, llegaba hasta nuestros hombres,en 
oleadas intermitentes. 

Las tropas se batían en retirada; pero aque
llos bravos, que no tenían noción del arte de 
la guerra, .se batían ouerpo á cuerpo y no re
trocedían nunca. 

Esto era lodo para ellos. 
Aquellos hijos del pueblo, aquella canalla 

que empezaba A sentir el hambre, aquellos 
liombres que esperaban serenos una muerte 
cierta, consecuencia lógica de una resistencia 
estoica, seulian laiir en su corazón el senti
miento de los deferísores de Sagunto y Nu-
inancia. 

España es siempre España, yel pueblo, ¡el 
pueblo es siempre el héroe! 

Extraño era el espectáculo que presentflban 
aquellos hombres sucios y mal vestidos. Aque
llas escopetas viejas, corroídas por la herrum
bre, deterioradas por e! tiempo, armonizaban 
con las chaquetas no menos deterioradas, 
con los pañuelos, que hacían el oficio de go
rras, con las rojas fajas, con toda aquella in-
dumenlaria curiosa y extravagante. 

En algunos, á la escopeta, había sustitui
do una pistola, olios tenían un liachi de hacer 
leña y el capitán llevaba un pequeño zapapic» 
que pendía de un cinturón de cuero. 

Nada más extraño que aquel grupo domi
nado por un.<!olo sentimiento, el seniímienlq 
patrió. Nada más austero que aquel {)uñado 
de valientes en el que se mancomunaban las 
libertades dg uíi'pnéblb indómito yel vigoio-
so circular de la sangfe ardiente; el latido de 
amor y el deseo de venganza, el grilló dé rabia 
y la humilde y fervorosa plegiiría. Nada más 
sublime que aquellos hombres que esperaban 
Iranquilos la muerte. 

La calle sucia y lóbrega en la que se os-
fentaba la barricada, comunicaba por medio 
de un callejoncillo con otra, no menos triste 
y desempedrada también, que había coopera
do 5 la obra. 

Por aquelln calle hubiera podido «t enemi
go realizar un movimiento eavolvenite para 
lomar de revés la barricada. 

Manazas{<\»e a.4 llamaban á su jefe aquella 
gente) no sabía nada de exlrategia, ni de lác
tica, ni de nada de cuanto al arte militar se 
refiere; pero estaba dotado de ese instinto 
[irevísor que hace precaver el peligro. 

Algunas veces éi mismo decía: «yo soy muy * 
zorro.» Así es que tapó la entrada del calle
jón con una porción de piedras que alcanza
ban dos metros de altura; alojó allí seis hom
bres y otros tantos en las dos casas laterales 
perfectamente parapetados detrás de los col
chones que había mandudo colocar" en las 
ventanas. 

Cuando vio concluido todo .tqnello, decía 
frotándose las manos: tqiie vengan, que ven
gan, enseguida me la van á pagar esos pillos.» 

Yo llegué á la barricada merced á un a.;ci-
dente fortuito Nos batíamos en nna de las 
casas qOnlrá lacua,! el enemigo había lanzado, 
una masa dé hombres cóñsídérabfe; cayeron 
los más osados ó los más bravos, pero al fin 
la puerta fue derribada y se Irabócn el inte
rior una de esas luchas desesperadas, salva
jes, inconcebibles. 

Al salii- (los pocos que salir pu,ditnos) uo 
pelotón del enemigo nos cerró el paso,, salu
dándonos con una descaiga, que de^Tlbó en 
tierra á tres de mis desgraciados cgmpafle-
ros. 

Yo no se por doíl^^eicaí^; cjcp que por 
una «¡gljeiueln qú<í hajjía á mi izquierda. En-
lÍB^recido por eljhutno, ¡adeaute, muerto de 

- # 1 llegué dando vueltas y revueltas á una 
calle oscura y siienciosa donde sd oía el eco 
continuo de la lucha como la repercusión de 
un lamento. 

Cuando estuve en la barricada todos me 
rodeaban pintándose en sus rostros la ansie 


